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gaciones, una faz de la negación de aquellas 
conquistas, y sólo se tenía en cuenta su lucha 
con el Vaticano, el interés con que suavizaba 
las cuestiones socialistas, su Parlamento elegido 
con más libertad que en las naciones latinas , y 
la libertad del pensamiento filosófico proverbial 
en las Universidades alemanas; y ese trastorno 
en las ideas ha dado por resultado q u e , triun­
fante Guillermo y derrotada la Francia, el prin­
cipio antiguo tiende á imponerse y al principio 
moderno le falta el apoyo poderoso que le dará 
un estado prepotente de Francia en Europa. 

Hoy se avecina también otro conflicto del 
mismo carácter: Rusia representa el principio 
autoritario, Inglaterra es la l ibertad: no recor 
demos de ella tantos agravios recibidos, quizás 
porque nosotros representamos forzadamente un 
dia el despotismo, quizás porque los intereses ul­
tramarinos nos llevaron á encontrarnos de frente 
en el mismo camino, quizás por ese espíritu ab­
sorbente de Inglaterra que nuestro patriotismo 
tiene que condenar por lo que hace á España, y 
que nosotros condenamos en nombre de ese sen­
timiento; recordemos tan sólo que , si hoy que 
está vencida Francia , fuese también vencida 
Inglaterra; si los destinos de la civilización que­
dan en manos de Guillermo de Prusia y del Czar, 
no sería España la última que tendría que llo­
rarlo con lágrimas de sangre : los intereses de la 
libertad no están reñidos con los del patriotismo: 
quizás, á cambio de estar al lado de Inglaterra, 
hiciera ésta algo que lavara las antiguas ofen­
sas : ésta debe ser la obra de la diplomacia espa­
ñola, si es que hay política extranjera entre 
nuestros políticos ; que tiempo es ya de que rom­
pan esa tradición de pasarse la vida disputando 
sobre la posesión para medros personales de la 
túnica inconsútil de los destinos de la patria. 

No hace mucho nos invitó Inglaterra , antes 
que á Italia, para que coadyuváramos á la obra 
de la civilización de África sin mayor gasto para 
nuestro esquilmado Tesoro; y sin embargo, 
nuestros pigmeos gobernantes no se atrevieron: 
así que , cuando hemos querido el apoyo moral 
de Inglaterra en esa misma África, nos ha mi­
rado con desden; triste cosecha , por hacer ex­
tensiva al Ministerio de Estado esta falta de plan 
que nos caracteriza en todos los departamentos 
ministeriales, salvo para las miserias y pequene­
ces electorales. 

P . DRO. 

ESPAÑA Y EL ECUADOR 

La República del Ecuador, después de larga 
interrupción de relaciones con España, ha vuel­
to á reanudarlas de la manera más afectuosa y 
estrecha, según corresponde á pueblos herma­
nos á quienes, además de los vínculos de la 
sangre, ligan los del idioma, los de la religión y 
los de la historia. 

El ilustrado Presidente de aquella florecien­
te República, Sr. Oaamaño, ha enviado á nues­
tra patria, como Ministro plenipotenciario, al 
distinguido literato y diplomático D. Antonio 
Florez, el cual, al ser recibido por S. M. y pre­
sentar sus cartas credenciales, pronunció el no­
table discurso siguiente: 

«Señor: Interrumpidas por diez y nueve años, 
con harto sentimiento nuestro, las relaciones políti­
cas entre mi patria y su antigua metrópoli, la nece­
sidad de reanudarlas se palpó de tal manera, que la 
buena armonía se halla tiempo há establecida de 
hecho. Así el tratado últimamente concluido no es 
sino la declaración de ese hecho, la cual se ha veri­
ficado con el alborozo que suele acompañar á las 
reconciliaciones de familia, en las que basta un 

abrazo, sin explicación de ningún género, para re­
legar al olvido lo pasado. Que la levantada aspira­
ción del Ecuador ha sido propender á este ñn, lo 
atestigua la historia diplomática de América. Ahí 
están para probarlo las palabras que el Plenipoten­
ciario ecuatoriano dirigió á los Presidentes del Perú 
y de Chile al presentarles sus credenciales en 1868; 
allí los pasavantes que expidió desde entonces á los 
buques mercantes españoles por conducto del Go­
bierno mediador; y ahí, en ñn, el consiguiente res­
tablecimiento del comercio ecuatoriano con España 
antes del armisticio que firmamos en 'Washington 
el 11 de Abril de 1871. 

Hoy el Ecuador, apenas restaurado el orden 
constitucional, se apresura á enviarme para que 
manifieste á V. M. nuestro vivísimo deseo de reanu­
dar y estrechar los gratos é indisolubles lazos que 
nos unen á la gran nación á quien el mundo debe 
otro mundo, á esta España tan sabiamente regida 
por el joven Monarca, cuya intrépida caridad en 
aciagos dias le ha valido el dictado más alto que 
pueden discernir la religión y la patria, y añadido 
nuevo lustre al glorioso nombre inmortalizado en la 
guerra y en la paz, en las Navas de Tolosa y en Las 
Partidas. 

Ningún mandato podia ser más grato á mi cora­
zón, y tengo á indecible honra y dicha cumplirlo al 
poner en vuestras reales manos la carta autógrafa 
que me acredita con el carácter de Enviado extra­
ordinario y Ministro plenipotenciario del Ecuador 
ante V. M., de quien espero la acepte con su bondad 
característica, á la par que la expresión de nuestros 
votos por su felicidad, por la de su augusta familia 
y por la del pueblo que nos dio el ser, y con el sel­
la religión, el habla y la civilización que nos son 
comunes y hacen de la raza española de ambos con­
tinentes una sola familia de naciones.» 

Nuestro inteligente y discreto Monarca, con 
la elocuencia é ilustración que lo caracteriza, 
contestó : 

«Sr. Ministro: La Eepública del Ecuador fué 
en la América del Sur la primera que después de 
constituida la independencia de las colonias espa­
ñolas estableció relaciones políticas con la antigua 
metrópoli, celebrando en 1840 un tratado de amis­
tad y dando así clara muestra de que en su nueva 
organización política conservaría, no sólo el recuer­
do, sino también el afecto al país cuyos hijos la ha­
bían poblado y dado su civilización y sus leyes. 

Las disposiciones que habéis aludido, adoptadas 
después de 1868 con el objeto de conservar con Es­
paña relaciones comerciales en momento en que no 
era posible tenerlas políticas, demostraron nueva­
mente cuál era el constante deseo del Gobierno y de 
los habitantes del Ecuador, y nada puede serme más 
agradable que oiros hoy asegurar que, si dificulta­
des interiores le han impedido hasta ahora restable­
cerlas, esta interrupción no ha entibiado sus votos' 
por la prosperidad de España y de su dinastía. 

La presentación de vuestras credenciales me pro­
porciona otro motivo de especial satisfacción, por­
que con ella quedan completamente reanudadas las 
relaciones que se hallaban interrumpidas con algu­
nos Estados de la América del Sur al comenzar mi 
reinado. 

Plugo á la Providencia elegir á España haee cua­
tro siglos para descubrir un Nuevo Mundo y llevar 
á él su raza, su idioma y sus costumbres; para cor­
responder á favor tan grande, deber es de todos sus 
hijos en ambos continentes mantenerse unidos como 

'miembros de una misma familia, trabajando en el 
desarrollo de su prosperidad y de su engrandeci­
miento. 

Sr. Ministro, podéis estar seguro de que en el 
desempeño de esta misión os ayudará gustoso mi 
Gobierno.» 

De este modo es como las relaciones entre 
España y América han de llegar á ser tan cor­
diales como corresponde, y ojalá que los votos 
sinceros del Rey y del diplomático se cumplan. 
Por nuestra parte, probado tenemos que no es­
caseamos esfuerzo de ningún género para que 
se realice tan preciado ideal. 

UNION IBERO-AMERICANA 

La Junta Directiva de esta importante Socie­
dad ha redactado la siguiente carta en la que se 
da cuenta de los trabajos que hasta el dia ha 
realizado, y por la cual se pide la cooperación de 
todos los que deseen la más estrecha unión de 
los pueblos hermanos: 

Muy señor nuestro y de toda consideración: Un 
deber honroso nos obliga á dirigirnos á todos aque­
llos americanos, portugueses y españoles que, de­
seosos de consolidar vínculos nacidos de la propia 
sangre, debilitados á causa de evoluciones históri­
cas respetables, manifiestan de algún modo sus de­
seos de contribuir á la unión más estrecha de la fa­
milia ibero-americana. 

Y al hacerlo no necesitamos invocar otros móvi­
les que los del amor, la fraternidad y el impulso ve­
hemente que unos y otros sentimos de agrupar fuer­
zas para el progreso común y la grandeza mutua. 
En España, como en Portugal y en todas las nacio­
nes ibero-americanas, hace tiempo que se viene ob­
servando una tendencia siempre creciente á estre­
char dichos lazos ; y si hasta ahora no se encontró 
una fórmula práctica al objeto, es porque los impor­
tantes problemas necesitan tiempo y reflexión para 
su desarrollo, y porque aquello que ha de ser en el 
porvenir grande y trascendental para los pueblos her­
manos , no puede resolverse sin estudio profando y 
sin la cooperación de muchos. 

Nosotros, al fundar en Madrid la UNION IBERO­
AMERICANA, con el concurso de importantes hom­
bres , sólo creemos haber colocado la primera piedra 
del edificio, y por eso reclamamos de "Vd. y de cuan­
tos se interesan en el proyecto que intentamos rea­
lizar su valiosa cooperación. Sin ella poco habremos 
logrado, porque no basta la fe de unos pocos ni el 
entusiasmo nuestro para dar cima á la obra colosal 
intentada. 

Los Estatutos y Reglamento adjuntos nos evitan 
dar á Vd. cuenta minuciosa de los fines que esta So­
ciedad se propone y la forma en que ha de proceder 
para lograrlos ; no obstante, juzgamos necesario ha­
cerle una ligerísima reseña do nuestros trabajos has­
ta el dia, con el fin de que vea que no hemos perdido 
un solo instante en la propaganda, y que, aunque 
de una manera modesta y con la inseguridad natu­
ral de todo lo que empieza, hemos instalado en la 
capital de España las oficinas centrales de nuestra 
Asociación. 

Ocho meses próximamente han trascurrido desde 
que'los iniciadores de la UNION IBERO-AMERICANA 
principiaron sus trabajos solicitando el apoyo de al­
gunos hombres de ciencia, literatos, comerciantes, 
industriales y de la prensa que más visiblemente en 
España, en América y en Portugal siguen atentos la 
marcha no interrumpida del progreso humano y re­
conocen la necesidad que tenemos unos y otros de 
unirnos de una manera cada vez más íntima para el 
bien común. 

Durante dicho período ha podido observarse las 
simpatías que nuestro pensamiento despierta, por­
qué desde los Jefes de los Estados hasta los más mo­
destos obreros, desde los hombres encanecidos en el 
estudio de la ciencia hasta el joven que pisa la pri­
mera grada del templo del saber, á una voz y con 
impulso generoso le han aplaudido todos; y sólo así 
se comprende que hubiéramos podido reunir los ele­
mentos necesarios para llegar á instalarnos y cele­
brar el 22 de Marzo último la inauguración oficial 
con verdadera solemnidad y con la cooperación de 
elocuentes oradores, inspirados poetas y sabios es­
tadistas españoles, portugueses y americanos, cu­
yos discursos y composiciones acompañamos. 

El nacimiento de esta Asociación á la vida públi­
ca ha sido verdaderamente glorioso; pero no basta 
esto. Los que tenemos el honor de formar la Junta 
Directiva debemos declarar con franqueza que * sin 
nuevo apoyo de los pueblos interesados, tememos, 
no sólo retrasar las soluciones á que aspira la UNION, 
sino hasta juzgamos que, si nuestras fuerzas se de­
bilitan y otras nuevas no vienen á fortalecerlas , tal 
vez se malogre nuestro preciado ideal. 

El vigor de la juventud que aspira á gloriosos 
dias, el consejo prudente de los hombres experimen-
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t ados en el curso de la vida, y sobre todo el mater ia l 
apoyo para el sostenimiento de la Sociedad, la i n s ­
ta lación de círculos y exposiciones permanentes son 
imprescindibles ; y si bien es cierto que los socios de 
hoy no cejarán en su empresa ni decaerán en su en­
tus ia smo, como ellos solos no bas t an , a l a J u n t a Di­
rectiva le incumbe excitar re i te radamente , como por 
esta carta lo h a c e , á aquellos que presume tengan 
s impat ías hacia los ideales que pers igue la UNION, 
para que los secunden. 

Tal vez muchos crean que esta manera de expre­
sarnos no sea la más propia de quienes son el porta­
es tandar te de una idea nac ien te ; pero más queremos 
que los hechos vengan á dar testimonio de nues t ra 
perseverancia , de nuestro entusiasmo y de nues t ra 
fe que aparecer ahora inspirados por ellos, para que 
quizá el resul tado del porvenir no respondiese á los 
mi smos . 

A s í , p u e s , esperamos de su atención que, dando 
la mayor publicidad á los Es ta tu tos y contribuyendo 
con su poderosa iniciativa y especiales dotes á la pro­
paganda de esta Asociación, se sirva manifestarnos 
su i lustrado parecer acerca de la mi sma y enviarnos 
lista de las personas que por conducto de Vd. se ins­
criban como socios y quieran contribuir á dar cima 
á nues t ra noble empresa. 

Con este motivo se ofrecen de Vd. afectísimos se­
guros servidores Q. B. S. M. , Mariano Cancio Villa-
amil.—Eusebio Paje. - R a m ó n Topete.—Marqués de 
Algara de Gres.—Protasio Solís.—Bruno Zaldo.— 
Máximo Goy.—Nazarino Calonge.—Emilio Nuñez 
de Couto.—Ángel Lasso de la Vega.—Antonio Bal-
bin de Unquera .—Manuel Isidro Osio.—Luis Vi-
dart .—Gerardo Neyra Florez.—José Gracia Cántala-
piedra.—Antonio García Mauriño. —Pedro Govan-
tes .—Juan Andrés Topete.—Juan López Valdemo-
ro.—José Ortega Morejon.—Jesús Pando y Valle. 

MISCELÁNEA 

El máximum de frió observado hasta hoy en la 
tierra, lo ha sido en J a k u t s k , en la Siberia oriental. 

U n comerciante ruso llamado Severof, al cual se 
deben catorce años de observaciones meteorológicas, 
notó una temperatura de 59 grados y medio bajo cero. 
U n médico ruso llegó á observar 63 grados. 

En ese país encantador, al cual envia tan fácil­
mente el Czar aquellos que le disgustan, el termóme­
t ro se mantiene durante .meses enteros á 40 grados 
bajo cero. 

El mercurio se hiela y puede ser trabajado con 
martillo como el plomo; el hierro se vuelve frágil; las 
hachas se hacen pedazos como vidrio cuando se 
quiere usarlas; la madera rehusa dejarse cortar, pare­
ce que hasta el fuego está helado, porque los gases 
que lo alimentan pierden su calor y apenas se prestan 
á la combustión. 

*** 

La ciudad de Birmingham ha echado mano de una 
nueva práctica para propagar la enseñanza elemental 
científica en las escuelas. 

Conocedora de las dificultades de formar en cada 
escuela un gabinete de física y de química bastante 
completo para la enseñanza experimental de estas dos 
ciencias, la comisión escolar de Birmingham ha con­
cebido la idea de componer un solo material al cual 
está agregado un profesor especial y su ayudante. 

Es te material está combinado de tal manera que 
se coloca perfectamente en un coche construido al 
efecto. En ese coche el profesor y su ayudante asisten 
cada dia á tres escuelas diferentes, donde los alum­
nos, á la hora indicada de antemano, asisten á las 
demostraciones experimentales. Vuelve á la misma 
escuela para una nueva sesión al cabo de quince 
dias. 

Treinta y seis escuelas son visitadas por un solo 
vehículo y un solo personal de enseñanza. Duran te el 
intervalo entre una y otra visita, el profesor ordinario 
enseña la teoría y prepara á sus jóvenes oyentes á 
apreciar el valor y el objeto de los experimentos que 
verán en la sesión siguiente. 

* * * 
En Plildeshim existe un famoso rosal que la tradi­

ción dice fué plantado por Carlo-Magno. En el tronco 
de esta planta legendaria se hicieron ingertos que des­
de el año 1882 han producido vistosas y abundantes 
flores que demuestran la fuerza vital de esla clase de 
plantas. 

* \ 

«Hay demasiadas mujeres.» Este es el grito a l a 
orden del dia en Berlin. En efecto: la capital de Ale­
mania que en 1874 tenía 19.000 hombres más que m u ­

jeres , ha visto desde entontes cambiarse los t enn is 
nos de esta proporción. A contar del año 1876, el 
número de mujeres crece en proporciones verdade­
ramente alarmantes. En 1877 habia 14.000 mujeres 
más que hombres; 1878, 23.000; en 1880, 35.000; en 
1881, 41.000, y actualmente 62.423. Si se deduce del 
total de habitantes del sexo mascul ino, que es de 
600.516, el número délos hombres de guarnición, que 
alcanza á 19.000, se llega á la cifra de más de 82.000 
mujeres. 

*** 
Se ha presentado á la Academia de Ciencias de 

París una observación muy interesante relativa á las 
temperaturas que se notan en la perforación de los 
túneles de cierta extensión. En el San Gothardo , á 
una profundidad de 5.000 metros, es decir, cuando la 
galería tenía una longitud de cinco ki lómetros, la 
temperatura era de 30"5. De aquí resulta una especie 
de epidemia que a taca , no sólo á los obreros, sino 
también á los animales, habiendo perecido un gran 
número de caballos. La temperatura de los obreros 
enfermos era de 38°, y el pulso se elevaba á 90 y 
aun á 120 pulsaciones por minuto . Si, como es pro­
bable, la temperatura sigue en la misma progresión, 
cuando se perfore el S implón , el t e rmómet ro , en 
cierto punto de las obras , debia marcar en la galería 
50°, y sería forzoso suspenderlas. Esperamos que loa 
ingenieros encontrarán en este caso algún medio para 
evitar este grave inconveniente. 

PRECIOS DE SUSCRICI0N 
E S P A Ñ A Y E X T R A N J E R O 

M a d r i d . . . . 
Provincias. 
Extranjero. 

Semestre. 

6,50 ptas . 
7 » 

15 » 

12 p tas . 
12,50 » 
25 » 

PROVINCIAS ULTRAMARINAS Y REPÚBLICAS AMERICANAS. 

Á PAGAR EN OKO. 

Cuba y Puer to-Rico _. 
Filipinas y Repúblicas ameri­

canas 

3 pesosfs. j 5 pesos fs, 

3 » 5 

La correspondencia se dirige á T>. Jesús Pando y Va^ 
lie, calle de Ruiz, 18, segundo, Madrid. 

MADRID.—Imp. de Moreno y Rojas, Isabel la Católica, 10. 

SECCIÓN ESPECIAL 
Á L B U M I N F A N T I L 

CUENTOS, MÁXIMAS Y ENSEÑANZAS 
EN PROSA Y VERSO 

POR 

M. OSSORIO Y BERNARD 
ILUSTRADO CON 90 LAMINAS Y VIÑETAS ' 

Precio: 1,50 pesetas. 

Se vende en casa de su autor, Mesón 
de Paredes, núm. 9, cuarto principal, 
Madrid. 

JOSÉ MARÍA DE CASTRO Y LAEA 
A B O G A D O 

CENTRO DE ANUNCIOS Y CASA DE MUESTRAS 

Olicina: calle de la Cruz, nüm. 17 
SANTO DOMINGO 

GRAN HOTEL PENINSULAR 
MADHID 

Calle de Alcalá, núm. 7, esquina á la, 
Puerta del Sol. 

Recomendamos á los señores viajeros 
eBte acreditado y antiguo estableci­
miento, así por hallarse situado en lo 
más céntrico y elegante de la corte, 
como por las comodidades y excelente 
trato que se pueden desear. —El esme­
rado servicio y lo económico dé sus pre­
cios son las primeras condiciones de esta 
favorecidísima fonda. 

ANTONIO ROMERO Y ANDÍA 
EDITOR DE MÜSICA 

Comercio de pianos y armoniums y salón de conciertos. 
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M A D R I D 

O b r a s d e e s t u d i o a p r o b a d a s e n l a E s c u e l a N a c i o n a l ¿ e 

* * M ú s i c a , t e x t o c a s t e l l a n o . R e p e r t o r i o d e l a s m á s a p l a u d i d a s £ 3 

ks¡ z a r z u e l a s y ó p e r a s e s p a ñ o l a s . M ú s i c a r e l i g i o s a d e i l u s t r e s ^ 

S & m a e s t r o s , y m u l t i t u d d e p i e z a s r e c r e a t i v a s p a r a c a n t o , °& 

k * p i a n o y o t r o s i n s t r u m e n t o s . Eco de Marte, r e p u t a d a p u b l i - SOS 

k ^ c a c i o n m u s i c a l p a r a b a n d a m i l i t a r . P i a n o s y a r m o n i u m s d e p l 

&s¿ l a s p r i m e r a s f á b r i c a s . ( Í S 

SILVA, FERRER Y COMPAÑÍA 

FOUTALEZA, 39 

(San Juan de Puerto-Rico) 

CASA DE GIROS Y COMISIONES 

TIENEN ADEMAS CASA EN AGUA0ILU 

LA MALLORQUÍNA 

FÁBRICA DE CHOCOLATE AL VAPOR 
DE 

CARRONELL, RIVAS Y COMPAÑÍA 

P Cal le de San J u s t o , n ú m e r o s 23, 25 y 27 | 

SAH JUAN (PUERTO-RICO) I 

CONSULTA MÉDICA 
_ Homeopática de nueve á onCe.i a p á ­

tica de cinco á seis.—Honorarios mó­
dicos. 

OLIVO, 37, SEGUNDO DERECHA, MADRID 

LA MARGARITA EN MECHES 

IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMANIDAD 

Del minucioso análisis practicado du-? 
rante seis meses por el reputado quí­
mico Dr . D . Manuel Saenz Diez, acu­
diendo á los copiosos manantiales que 
nuevas obras han hecho aún más abun­
dante , resulta que L A M A R G A R I T A , 
de Loeches, es entre todas las conocidas 
y que se anuncian al público, l a m a s rica 
en sulfato sódico y magnésico, que son 
los más poderosos purgantes, y las úni­
cas que contengan carbonates ferroso y 
manganoso, agentes medicinales de gran 
valor como reconstituyentes. Tienen las 
aguas de L A M A R G A R I T A más de 
doble cantidad de gas carbónico que las 
que pretenden ser similares, y es tal la 
proporción y combinación en que se ha­
llan todos sus componentes , que las 
constituyen en un específico irreempla­
zable para las enfermedades herpéticas, 
escrofulosas y de la matriz, sífilis inve­
teradas , bazo , estómago, mesenterio, 
llagas, toses rebeldes y demás que ex­
presa la etiqueta de las botellas que se 
expenden en todas las farmacias y dro­
guerías, y en el Depósito central, Jardi­
nes, 15, bajo, derecha, donde se dan 
datos y explicaciones. 

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR 

en competencia con todas las aguas pur­
gantes y similares nacionales y _ extran­
jeras en la Exposición Internacional de 
Niza, distinción hasta ahora no conce­
dida. 






